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No existe una sola narrativa acerca del 8 

de marzo, historiadoras e investigadoras 

feministas han sido quienes se han dado a 

la tarea de indagar acerca de esta fecha. El 

relato más conocido y que se ha constituido 

en el “oficial” es que la celebración del 

8 de marzo tiene sus orígenes en 1975, 

cuando la ONU comenzó a celebrarlo 

como el Día Internacional de la Mujer, y en 

1977 con la proclamación de la  Asamblea 

General de la ONU del 8 de marzo como 

Día Internacional por los Derechos de la 

Mujer y la Paz.

 Sin embargo, ese relato oficial desconoce 
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1.-  El presente artículo es reelaborado por la Casa de la Mujer teniendo como base el documento de Ana María Portugal, feminista e investigadora peruana que durante largos años trabajo en Isis Internacional,

que la historia del 8 de marzo se 

encuentra en íntima relación con la 

historia de las dominadas, las oprimidas, 

las subordinadas, las libertarias, las 

insurrectas, esas que habitamos cuerpos 

de mujer. Ese relato desconoce que esas 

que llaman sujetos femeninos, “tenemos  

historias dispersas y memorias hechas de 

jirones, de fogonazos deslumbrantes y 

largos períodos de silencio, de irrupciones 

y de reflujos, de presencia fugaz, inestable 

y a menudo tumultuosa en la escena 

pública seguida de largos retrocesos 

(CIRIZA Alejandra; 2006; 2). Esas mujeres, 

nosotras mujeres, desde hace siglos 

hemos estado dispuestas a cambiar el 

rumbo de la historia porque tenemos la 

fuerza, la esperanza y el potencial para 

aportar a otra concepción del ser humano, 

a otras formas de tramitación de los 

conflictos, a establecer otras prioridades  

para intervenir en la vida pública, para que 

las mujeres puedan gozar plenamente 

de sus derechos, para que se eliminen 

las violencias, para que haya menos 

sufrimiento, para que existan realmente la 

justicia social y el reconocimiento (RENAU, 

María Dolores; 2009; 13).
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¿En dónde empezó la historia?

Comenzó en el largo y arduo camino 

de vindicaciones de las mujeres en el 

planeta. Existe un hecho de trascendental 

importancia política que marcó un hito 

en la historia del 8 de marzo: el  incendio 

ocurrido en una fábrica textil de Nueva York 

en 1857, donde habrían muerto quemadas 

las obreras que se encontraban en huelga. 

Sin embargo, según la historiadora 

canadiense Renée Côté, no existen pruebas 

documentales de que un incendio de esas 

características se produjera ese año, ni que 

ese hecho fuera el motivo para establecer 

una jornada internacional de las mujeres.

Las investigaciones de historiadoras 

feministas señalan que lo que pasó en 

1857 fue, en verdad, la realización de una 

marcha convocada en el mes de marzo por 

el sindicato de costureras de la compañía 

textil de Lower East Side, de Nueva York, 

quienes reclamaban una jornada laboral 

de 10 horas.

Diez años después, en 1867 y también 

en el mes de marzo, se llevó a cabo una 

huelga de planchadoras de cuellos de la 

ciudad de Troy en Nueva York, quienes 

pedían un aumento de salarios y formaron 

un sindicato. Después de tres meses de 

paro, las huelguistas se vieron obligadas 

a regresar al trabajo sin haber logrado su 

demanda.

La historia del 8 de marzo en realidad 

está cruzada por situaciones y hechos que 

muestran un escenario más complejo y 

rico en acontecimientos, marcados por 

la Primera Guerra Mundial, la Revolución 

Rusa, la lucha por el sufragio femenino, las 

pugnas entre socialistas y sufragistas, y el 

creciente auge del sindicalismo femenino 

durante las primeras décadas del siglo XX 

en Europa, Estados Unidos y Latinoamérica.

Parece existir un acuerdo entre 

investigadoras e historiadoras feministas, 

en reconocer que la historia del 8 de marzo 

se encuentra ligada al protagonismo 

de las mujeres del Partido Socialista 

Norteamericano, quienes desde 1908, 

instauraron unas jornadas de reflexión y 

acción denominadas Woman’s Day. La 

primera de ellas tuvo lugar el 3 de mayo 

de 1908 en el teatro Garrick de Chicago, 

con el objetivo central de hacer campaña 

por el sufragio y contra la esclavitud sexual. 

En este contexto, el Día Internacional de 

la Mujer surgió para vindicar el sufragio 

femenino, para defender los derechos 

laborales de las trabajadoras y para 

protestar contra la guerra.
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Protagonistas de primera fila

Las trabajadoras de la industria textil, al 

frente de las movilizaciones por el Día 

Internacional de la Mujer, han tenido un 

lugar de primer orden en la historia del 

8 de marzo. A inicios del  siglo XX, fueron 

múltiples las movilizaciones y huelgas de 

obreras en Estados Unidos. En 1909 se 

realizó la gran huelga de las obreras de la 

Compañía de Blusas Triangle, de la ciudad 

de Nueva York. Este paro, que se conoce 

como la “sublevación de las 20.000” (por 

el número aproximado de trabajadoras de 

diversas fábricas que prestaron su apoyo), 

tuvo una enorme repercusión tanto dentro 

de la opinión pública, como en los círculos 

sufragistas y socialistas.

El 28 de septiembre de 1909, el Sindicato 

Internacional de Trabajadores del Vestido 

inició una huelga en apoyo de las obreras 

despedidas de Triangle. Días después 

se sumaron el movimiento de mujeres 

norteamericano, la Liga Nacional de las 

Mujeres Sindicalistas2, las sufragistas, 

socialistas y mujeres de la burguesía. El 

3 de diciembre del mismo año, la Liga 

Nacional de las Mujeres Sindicalistas 

liderada por Mary Drier, feminista de clase 

media, convocó a una marcha de protesta 

contra la represión policial que reunió a 

diez mil mujeres. Drier fue arrestada. El 5 

de diciembre, las sufragistas realizaron una 

concentración masiva en apoyo a la huelga 

y ya para el 27 de diciembre, se realizó un 

arbitraje entre la empresa y el sindicato 

que sin embargo, no fue aceptado por la 

mayoría de huelguistas. El 15 de febrero 

de 1910 se puso fin a la huelga y la gran 

mayoría de trabajadoras/es regresó a la 

fábrica sin haber conseguido la totalidad 

de sus demandas.

El retorno de las obreras de Triangle a su 

trabajo (febrero de 1910), no fue visto por 

ellas como una victoria, particularmente 

2.-  La Liga Nacional de Mujeres Sindicalistas, fundada en 1903, fue una 
iniciativa de mujeres de clase media pertenecientes a organizaciones fem-
inistas que, para lograr visibilidad política, tomaron la iniciativa de apoyar 
y participar en las huelgas.
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porque las demandas que obligaban a la 

empresa a instalar salidas de emergencia, 

a prohibir el mantener las puertas cerradas 

durante la jornada laboral, y a poner en 

funcionamiento escaleras de seguridad, 

nunca se pudieron discutir durante las 

negociaciones. Esto resultó ser fatídico, 

pues un año después, el sábado 25 de 

marzo de 1911, se produjo un incendio que 

destruyó gran parte de las instalaciones de 

Triangle. La tragedia dejó como saldo 146 

trabajadoras muertas y numerosas mujeres 

heridas. Sobre la causa y repercusiones 

del incendio, Ana Lau explica: “La prensa 

acusó del incendio a un trabajador que 

fumaba en esos momentos. La Liga 

Nacional de Mujeres Sindicalistas comenzó 

una campaña para que se legislara contra 

los incendios y a favor de la protección de 

las trabajadoras/es, así como una mayor 

vigilancia de las leyes existentes”.

Otras protagonistas del 8 de 
marzo.

Como lo mencionamos anteriormente, el 

primer Woman’s Day se celebró el 3 de 

mayo de 1908 en el teatro Garrick en Chi-

cago.Ya para 1909, el Comité Nacional de 

la Mujer del Partido Socialista Norteamer-

icano en Nueva York, recomendó a todas 

sus secciones establecer el último domin-

go de febrero como una jornada a favor 

del sufragio femenino, bajo la denomi-

nación Woman’s Day.

Por otro lado, en 1910 se realizó en Dina-

marca – Copenhague - la Segunda Confer-

encia Internacional de Mujeres Socialistas, 

donde las delegadas del Partido Socialista 

Norteamericano Lena Morrow Lewis y May 

Wood Simons, presentaron una propuesta 

para establecer el Día Internacional de la 

Mujer. La propuesta fue apoyada por Clara 

Zetkin y en la resolución final se indicaba 

que, “siguiendo el ejemplo de las camara-

das norteamericanas”, se dedicará un día 

especial a las mujeres para, entre otras 

reivindicaciones, promover el sufragio en-

tre las obreras. En Estados Unidos, el Wom-

an’s Day se celebró el último domingo del 

mes de febrero hasta 1914.

Por otro lado, en Europa se celebra el 

primer Día Internacional de la Mujer el 19 

de marzo de 1911 en Alemania, Austria, 

Dinamarca y Suiza, en conmemoración de 
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un levantamiento ocurrido en Prusia en 

esa fecha. Las demandas fueron el dere-

cho al voto, la igualdad de oportunidades 

para ejercer cargos públicos y el derecho 

al trabajo. Ese día el periódico alemán de 

las mujeres Die Gleichheit (La Igualdad) 

dirigido por Clara Zetkin, tuvo un tiraje de 

100 mil ejemplares, mientras que en Berlín 

se realizaron cerca de 45 manifestaciones.

Dos años después en Rusia, el 17 de febre-

ro (correspondiente al 2 de marzo en el 

calendario occidental), las mujeres cele-

braron por primera vez el Día Internacio-

nal de la Mujer bajo la denominación “Día 

Internacional de las Obreras”. Esta mani-

festación se realizó bajo las banderas del 

movimiento pacifista en vísperas de la Pri-

mera Guerra Mundial, sin embargo, ese día 

se produjo una fuerte represión de parte 

de la policía zarista y algunas de las organi-

zadoras fueron deportadas a Siberia. 

El 8 de marzo de 1914, se realizaron diver-

sos actos en Alemania, Suecia, y Francia. En 

Alemania la actividad se centró en jornadas 

de protesta contra la guerra, el militarismo 

y el derecho al sufragio. Ya para 1915, el 8 

de marzo miles de mujeres salieron a las 

calles en Dinamarca –Oslo-, para repudiar 

la Primera Guerra Mundial.

El 23 de febrero de 1917  (correspondiente 

al 8 de marzo en el calendario occidental), 

las mujeres de San Petersburgo – Rusia - re-

alizaron una manifestación pidiendo pan y 

el regreso de los combatientes, contrarian-

do así las órdenes de las dirigencias de los 

partidos, mientras el país se encontraba 

en plena guerra. Esta manifestación, a la 

que se unieron trabajadores y estudiantes, 

es considerada por algunas historiadoras 

como el detonante de la Revolución Rusa. 

Cuatro días más tarde, el Zar abdicó y el 

Gobierno Provisional otorgó a las mujeres 

el derecho al voto.
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En Colombia, como en el resto del planeta, 

las mujeres hemos hecho presencia de for-

mas diversas en las gestas que se han dado 

por diferentes causas, como las luchas lib-

ertarias o en la guerra de los 1000 días, por 

nombrar algunas. Pero aunque las mujeres 

tuvieron papeles significativos en estas, no 

llegaron a ocupar el lugar de heroínas o 

madres de la patria que la historiografía 

oficial les ha otorgado a los hombres. Las 

luchas de las mujeres en Colombia por sus 

derechos y por la ciudadanía  son más reci-

entes. Los impactos de los movimientos de 

mujeres a nivel internacional de los siglos 

XVIII y XIX, solo comenzaron a registrarse 

en nuestro país a comienzos del siglo XX a 

través del movimiento sufragista. Esto sig-

nifica que en términos históricos, nuestras 

luchas apenas están naciendo.

Desde los años sesenta, las feministas 

colombianas en concertación y alianzas con 

organizaciones de mujeres sindicalistas, 

pobladoras urbanas, campesinas, jóvenes 

e indígenas, hemos hecho del 8 de marzo 

un día de vindicaciones por el derecho 

al cuerpo, a la sexualidad y al amor libre 

entre las mujeres, por el derecho al aborto, 

a condiciones de vida dignas, al trabajo en 

igualdad de condiciones y oportunidades 

que los varones, a guarderías para las/

os hijos/as, a la paz y una vida libre de 

violencias. El accionar ha sido amplio 

y diverso, abarcando manifestaciones 

y propuestas creativas tanto desde lo 

público como lo privado. 
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Institucionalización del Día Internacional de la 
Mujer

Después de la revolución de octubre, la feminista Alexandra 

Kollontai (que desde su nombramiento como comisaria del 

Pueblo para la Asistencia Pública logró el voto para la mujer y 

que se instaurara el divorcio y el aborto como prácticas legales),3 

consiguió que el 8 de marzo se considerara fiesta oficial en la 

Unión Soviética, aunque fuera un día laborable. Sin embargo, el 

8 de mayo de 1965, un decreto del Sóviet Supremo de la Unión 

Soviética declaró el Día Internacional de la Mujer Trabajadora4 

no laborable. 

Desde su aprobación oficial por la Unión Soviética y tras la Rev-

olución rusa de 1917, la fiesta comenzó a celebrarse en muchos 

otros países. En China se celebra desde 1922 y en España se 

celebró por primera vez en 19365 .
 
Ya para 1975, la ONU comenzó a celebrar el 8 de marzo como 

el Día Internacional de la Mujer. Dos años más tarde, en diciem-

bre de 1977, la Asamblea General de la ONU proclamó el 8 de 

marzo como Día Internacional por los Derechos de la Mujer y la 

Paz Internacional. Esta adhesión de la ONU llevó a varios países 

a oficializar este día dentro de sus calendarios.

3.-  http://es.wikipedia.org/wiki/D%C3%ADa_Internacional_de_la_Mujer#cite_note-25
4.-  http://es.wikipedia.org/wiki/D%C3%ADa_Internacional_de_la_Mujer#cite_note-25
5.-  http://es.wikipedia.org/wiki/D%C3%ADa_Internacional_de_la_Mujer#cite_note-25


